P. NÉSTOR SATO

  El NOBLE = MAGNÁNIMO = CABALLERO

Para este ensayo descriptivo se han utilizado elementos que, sobre el NOBLE, el CABALLERO, el MAGNÁNIMO, que son casi una misma cosa, traen el capítulo “Decoro y caída de Sancho” del libro “El nuevo gobierno de Sancho” del P. Castellani; el discurso pronunciado por el obispo don Pelayo en la ceremonia de armar caballeros a dos héroes abulenses y que se encuentra en el cap. II “El amor”, del libro “Vida de Sta. Teresa de Ávila”, escrito por Marcelle Auclair; y elementos que se encuentran en distintos lugares de la obra “La Caballería” escrita por el P. Alfredo Saenz y en la obra “Siete virtudes olvidadas” cap. la “Magnanimidad”, del mismo autor.   
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MAGNÁNIMO…NOBLE…es…

Quien en lo cultural, sea por una buena formación o por la gracia de haber recibido un elevado instinto, se inclina siempre a los autores y a las obras cumbres del espíritu.

Quien obedeciendo a una nativa o adquirida inclinación, busca en todo la excelencia de lo perfecto y lo mejor, haciéndolo todo bien, eligiendo siempre lo bien hecho y desechando de su vida todo lo mediocre y lo imperfecto.

ORACIÓN

Oh Dios mío, noble y magnánimo Señor, Caballero supremo, reproduce en este tiempo, llamativamente plebeyo, la maravilla de Pentecostés y transfórmanos, como lo hiciste entonces con los Apóstoles, convirtiéndonos en una selecta legión de IMÁGENES tuyas, que existirán y lucirán para tu gloria y tu consuelo y trabajarán  y lucharán incansables para la extensión de tu Reino y la realización de tus sueños sobre el humano género.

        Que así sea y que así lo haga tu misericordia redentora con todos tus hijos, creados y llamados a reproducir la magnificencia de tu semejanza y a quienes el ángel felón pretende mediocrizar y plebeyizar para lastimar tu Corazón.-
________________________________
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Quien por caridad y por honor sabe ahorrar a los demás, con hidalgo silencio, su propio dolor, y así nunca muestra sus propias heridas ni postula humana compasión.

Quien nacido y crecido en el seno de una sociedad mercantilizada, fue rescatado por Dios de ese pantano y elevado por Él a las colinas de la Sabiduría, donde se aprende y practica un más noble y alto intercambio con los bienes verdaderos y eternos y allí se hace uno sabio comprendiendo las palabras de Pablo a Timoteo: “RAÍZ DE TODOS LOS MALES ES EL AMOR AL DINERO” (1. Tim. 6, 10), y allí se confiere al discípulo la gracia de despreciar al mundo del dinero y del comercio mundanos y el poder de exorcizar y mantener muy lejos de sí al demonio del lucro temporal, su escala de valores, y los modos de ser y pensar de los poseídos por él.

Quien practica, en la medida de sus posibilidades la dadivosidad y la virtud de la magnificencia y aborrece el espíritu ratonil de la avaricia y la mezquindad cuentamonedas.

Quien tiene corazón pronto y generoso para brindar el servicio desinteresado de su fuerza y su talento al desvalido que lo necesita, aunque éste no pueda retribuirlo.

Quien ama al país donde Dios dispuso que naciera y no omite nada de cuanto a su honor y bien común contribuyera.

Quien no provoca ni ofende injustamente ni al menor de los humanos.

Quien nunca abochorna ni trata destempladamente a quien no puede o no sabe defenderse y por el contrario, respeta y protege a los débiles.

Quien en lo social, su gusto lo aleja siempre de toda vulgaridad, de lo rastrero, bajo y chabacano.
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Aquel que fiel a su bautismo, jura amar a Dios por encima de todo y vivir y morir en su santa Ley y servicio y jamás renegarlos aunque eso cueste la vida.

Quien siempre piensa con grandeza,

siente con magnanimidad

y obra con generosidad.

Quien jamás hace maldades

ni comete villanías.

Quien no se deja arrastrar

a responder al mal con mal

y a la bajeza con bajeza.

Quien debiendo y pudiendo,

y aún sin tal apremio,

jamás deja sin defensa

a la justicia y a la verdad

y tiene pasión por ellas.

Aquel que hace cuanto puede por extender el reino de Cristo su Señor y quien jamás mantendrá su espada envainada y dormida ante quien limite o atente a esa Real soberanía.

Quien nunca da hospedaje en su mente a bellacos pensamientos, ni deja echar raíces en su corazón a bajos sentimientos.

Quien se atreve a ser impopular y a disentir de las mayorías y a navegar contra corriente siguiendo los dictámenes de su conciencia y de su inteligencia.

Quien sereno y medido no gallea y varón con estilo y con escuela, sin grandilocuencias ni alardes, conserva altura y guarda mesura y tranquilo aplomo pasara lo que pasare y sabe mantenerse sin perder
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porte y maneras, calmo e inconmovible en lo justo y verdadero ante quienquiera fuere y en la coyuntura que acaeciere, aun cuando estuviere solo contra todo un mundo, y aunque le costara la vida su hidalguía. (Tal fue un Santo Tomás Moro imitando al Señor Jesucristo).

Aquel cuya lengua dice siempre la verdad, pues la mentira envilece al alma mentirosa, y cuya boca jamás se degrada con la crítica estéril, ni con la murmuración cobarde, ni con la queja lacrimosa.

Quien no es orgulloso sino humilde y así se muestra con todos y sabe respetar a quien se debe por la investidura que lleva y escuchar y honrar a quien lo merece porque se lo ha ganado, por pequeño que sea.

Quien es, como en su tiempo lo fue el gaucho argentino, selectivo en comprometer su obediencia y su servicio, solo con aquel a quien considera que de su respeto es digno, salvo cuando ocasionalmente la Providencia, en su soberanía, impone otra cosa y que uno, como hombre de fe, la acata en tanto y hasta tanto no se vea comprometida su conciencia, lo cual jamás quiere la Providencia.

Quien sirve a un solo jefe y permanece a su lado aunque el enemigo venga pisando fuerte y tocando a muerte.

Aquel cuya espada jamás está en subasta.

Quien es leal y siempre guarda inviolablemente la fidelidad debida y prometida.

Quien jamás falta a la palabra dada y mantiene inquebrantable el valor y el honor de su palabra.

Quien en justo combate esta dispuesto a morir antes que huir.

Quien nunca deja solo al amigo en el peligro.
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Aquel que sabe cuales son las cosas por las que en verdad se debe luchar y si es preciso, morir.

Quien jamás cambia de jefe por motivos indignos.

Quien mantiene altiva distancia con quienes reclutan cortesanos y favoritos.
Quien es independiente en sus convicciones y admiraciones y sabe pagar con hidalguía el precio de esa independencia.

Quien jamás enajena su libertad, pero no rehuye ponerla al servicio de un alto ideal.

Aquel que es codicioso de deberes y responsabilidades y no ambicioso de derechos, privilegios y honores temporales.

Quien no es mendigo de alabanzas y aprobaciones humanas, bastándole la voz de su conciencia y la justa mirada de Dios, la única que en verdad le importa y la sola que le basta.

Aquel que ha llegado a ser Dueño y Señor de sí mismo venciendo el asedio de los siete pecados capitales, que siempre tratan de someter al hombre a su dominio y el cual esta armado de esas virtudes que lo muestran, a imagen de Cristo, hombre libre y caballero servidor del Rey divino.

El que tiene la honradez de exigirse primero a sí, lo que tiene el deber de enseñar y exigir a los demás.

Aquel que tiene corazón agradecido y jamás retacea reconocimientos y ningún favor echa al olvido.

Quien nunca da lugar a la envidia y por el contrario se alegra de la justa promoción y enaltecimiento de los demás.

Quien jamás cacarea sus éxitos ni pregona sus buenas acciones.
